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			Presentación

			Guadalajara en el siglo XXI a través de sus jóvenes narradores

			Guadalajara Capital Mundial del Libro es el título que nuestra ciudad ostenta del 23 de abril de 2022 al 22 de abril de 2023. Se trata de un reconocimiento internacional otorgado por la UNESCO a aquellas ciudades del mundo que promueven de manera sobresaliente la lectura y, además, fomentan el desarrollo del libro y la industria que se desarrolla a su alrededor.

			Desde sus orígenes, la ciudad de Guadalajara se ha destacado por su producción literaria. Los distintos espacios históricos y vanguardistas que caracterizan a la ciudad han sido estímulo permanente para la creatividad y la reflexión de quienes la habitan. A partir del siglo XXI, tanto las problemáticas económicas y sociales como la innovación cultural han propiciado cambios en las formas de experimentar la metrópoli.

			En este contexto histórico y en el marco del nombramiento de Guadalajara como Capital Mundial del Libro, desde la División de Estudios Históricos y Humanos y el Departamento de Letras de la Universidad de Guadalajara, se lanzó la convocatoria al concurso de cuento: Guadalajara en el siglo XXI a través de sus jóvenes narradores, dirigida a los estudiantes del nivel superior de nuestra casa de estudios. El jurado estuvo compuesto por Cecilia Eudave, Jorge Martín Gómez Bocanegra, Gerardo Gutiérrez Cham, Juan Tomás Martínez Gutiérrez y Juan Manuel Sánchez Ocampo. El fallo de los cuentos ganadores fue el siguiente:

			Primer lugar: Carlos Fernando Sánchez Martínez, con el cuento “Alcalde 225”.

			Segundo lugar: Manuel de Jesús Pulido Gómez, con el cuento “Érase una vez en Miramar”.

			Tercer lugar: Jhovana Itzel Aguilar Jiménez, con el cuento “Dios te salve”.

			El concurso significó la oportunidad de promover la escritura entre estudiantes de la Universidad de Guadalajara, con el propósito de motivar la expresión de su creatividad en la construcción de historias surgidas de la vida cotidiana de nuestra ciudad y fortalecer la identidad del ser tapatío.

			Hacemos votos para que propuestas como esta continúen en los años venideros, impulsadas en el seno de nuestra Universidad de Guadalajara, con el sentido de retomar la idea que inspira el nombramiento de Guadalajara como Capital Mundial del Libro: utilizar la lectura y la escritura como herramientas de construcción de paz y prevención de las violencias.

			Patricia Córdova Abundis 

			Directora de la División de Estudios Históricos y Humanos

			María Luisa Gómez García 

			Coordinadora de la Licenciatura en Letras Hispánicas

		

	
		
			Guadalajara en sus jóvenes
narradores

			Juan Manuel Sánchez Ocampo

			Jorge Martín Gómez Bocanegra

			Habitar Guadalajara, en términos llanos, hace referencia a un lugar donde se vive en abstracto; en términos menos llanos, habitar Guadalajara hace posible la idea de un mundo cuya historia radica en la inmanencia de un espacio de apreciaciones diversas, esto es, un espacio que significa incontables espacios de vida social y culturalmente diversa. En términos literarios, habitar Guadalajara significa sentir y comprender —entre los espacios de la urbe— el lugar donde sucedieron los hechos que han provocado la necesidad —de quien los padeció— para ser narrados y comunicados a otros, es decir, a los lectores de este libro.

			Los concursos literarios tienen varias funciones, la mayoría de ellas positivas, así lo creemos quienes participamos en este proyecto. Desde su libro de juventud, Los juegos, René Avilés Favila dejó claro que no todos los llamados juegos florales gozan de una imagen impoluta, sin embargo, nadie puede negar que son un aliciente para preservar herencias literarias, un acicate para plasmar ideas con mayor claridad, para manifestar y utilizar las nuevas formas de apropiación de la realidad que nos legaron los grandes narradores y, por qué no, para correr riesgos al intentar nuevas estrategias en el quehacer literario. Los jóvenes que han participado en este certamen, todos ellos, son y contribuyen a la generación de nuevas voces que con el tiempo se consolidarán. Así lo creemos.

			La literatura es una entidad en continuo movimiento y renovación. Ni la carencia, ni la abundancia, ni la alegría, ni la tristeza la detienen. Los protagonistas principales: autores, lectores y críticos, son quienes renuevan y mantienen los cauces de la literatura. Una gran parte de esta función recae en las nacientes generaciones de escritores que están dispuestas a trabajar, con sistemática disciplina, sus ideas y sensibilidades. 

			Entre sus múltiples espacios emblemáticos, el cuento “Alcalde 225” recrea uno muy particular, uno que contribuye a nuestro orgullo e identidad, aunque no sea de los más concurridos. En este relato, el autor consigue envolver todo el artificio narrativo en un halo de humor que suaviza las acciones y las imaginaciones que vive un estudiante perplejo dentro de un lugar que es parte de nuestras leyendas urbanas: la mítica Casa de los Perros, devenida en museo. 

			En este ambiente de leyenda e historia, la presencia de los visitantes provoca un encuentro entre lo pasado y lo moderno, teniendo como centro de conjunción un espacio bien definido y asible. Este viaje que va al pasado y regresa al presente, para repetir el ciclo varias veces, produce un vértigo que confunde la realidad de lo inmediato con lo que pasó ahí mismo hace años. La tecnología del iPhone y la de los radios de bulbos conviven como conviven los hechos tangibles con la imaginación del personaje principal.

			La acción principal de “Dios te salve” ocurre, como en “Alcalde 125”, en el interior de un lugar antaño emblemático de Guadalajara: el Cine del Estudiante. Narración compuesta, igualmente, en claroscuro y donde, otra coincidencia, también la imaginación es ingrediente fundamental para la verosimilitud de las acciones. Hasta ahí las similitudes. 

			En “Dios te salve” los recursos señalados tienen un empleo que no podría ser más diferente. En este relato la fuerza de la imaginación es tan radical que se materializa para perjuicio de varios de sus personajes. La focalización empleada para invitar a los lectores a llenar los espacios vacíos de las acciones es un eje de principio a fin. La acumulación de eventos que sufre la protagonista parece que se van a repetir a lo largo de toda su vida si una fuerza externa no llega en su ayuda.

			Por otro lado, el ser revolucionario que Salvador Allende vio como un atributo propio del ser joven, si todavía significa algo en este mundo abigarrado y ruidoso, ha de estar comprendido por la inconformidad. Este libro presenta, en la mayoría de los cuentos, la inconformidad como una estrategia narrativa. 

			Por una parte, la inconformidad se expone en el hecho de ver cómo ha venido deteriorándose Guadalajara en su arquitectura, al mismo tiempo que la violencia ha minado —cada vez con más brutalidad— el espacio público. Pareciera que al caminar en la ciudad se corre un gran riesgo, como el poder ser asesinado en un asalto, que es lo que leemos en el cuento “Crónica de enero, el mes de la nueva justicia”.

			La inconformidad está, entonces, en saberse desprotegido, en sentirse más vulnerable que nunca; todo esto, en un espacio donde se supone que, por ser público, deberían de existir las garantías individuales y de seguridad que cualquier ciudadano merece, toda vez que un ciudadano está utilizando su derecho para transitar libremente en el espacio público.

			Guadalajara, en tanto ciudad poseedora de espacios públicos y privados, es también un mundo cohabitado por rituales procedentes de épocas antiguas. En el cuento “La silenciera”, la inconformidad se expresa desde el inicio del cuento: “Cuando Luis le preguntó a la casera si era normal ese nivel de ruido, ella sonrió: —Solo hasta la romería— dijo, y cerró el asunto. Apenas era junio. En la calle los concheros bailaban al ritmo de los tamborazos todos los días. El engaño estaba en esa sonrisa: la casera les había mostrado el espacio justo en los horarios en los que no había ensayo. Ahora el sonido exterior hacía que la conversación tuviese que ser leída por el movimiento de los labios. En realidad, no hubo diálogo. Igual no había mucho más qué hacer: el contrato estaba firmado y no tenían ni el dinero para pagar la multa, ni la energía para repetir la búsqueda de espacios”.

			De acuerdo con lo citado, puede afirmarse que se trata de un espacio donde las confusiones provocan la inconformidad en varios sentidos; en el espacio privado, el departamento contratado por Luis y Andrea genera la inconformidad en ellos por cuanto que saben que fueron engañados por la casera; no les advirtió ni les comunicó acerca de la cotidiana presencia de los danzantes y de sus muy “ruidosas” danzas. Al darse cuenta de ese engaño, también se inconforman al reconocer que han caído en una trampa administrativa, de la cual, para salir de ella, tendrían que pagar una multa por la suspensión del contrato de renta, multa que no podrían pagar debido a lo limitado de su economía.

			En el espacio público, la inconformidad se da a partir de que Luis y Andrea no dejan de sufrir los ruidos frecuentes y prolongados que los danzantes hacen desde la tarde hasta la noche, sin que resulte ser un obstáculo la presencia de la lluvia. Se trata, entonces, de una inconformidad provocada por una confusión de abusos ceremoniales. Para los danzantes, “los otros” —entre los que se encuentran Luis y Andrea— solo existen como seres de una fe religiosa inherente y aceptada por “todos”; en consecuencia, el abuso ceremonial radica en no reconocer a los no-danzantes como ciudadanos que no necesariamente han de poseer esa misma fe ni la creencia de que mediante la danza de los concheros la realidad divina se mantiene viva y adorable para todos los habitantes del barrio.

			Guadalajara en la literatura y en la vida cotidiana, no ha sido solamente un espacio geográfico delimitado políticamente, sino un ámbito cultural con sus múltiples y heterogéneas divisiones, donde se yuxtapone y se comparte, inequitativamente, el capital cultural entre sus habitantes.

			En el cuento “Érase una vez en Miramar”, significa que Miramar es un conjunto habitable “más allá del periférico” donde pasan eventos dignos de un cuento con un nombre que evoca a las grandes cronotopías. 

			El tono pausado es dominante en el cuento, lo cual sorprendería por su contenido si no fuera porque los eventos de nota roja que lo provocan suceden con tanta frecuencia. El narrador nos dice cómo los sucesos violentos lo llevan a buscar más información de lo que ocurre en el lugar donde vive y, por casualidad, descubre que Miramar no es un nombre tan peculiar, este azar es su magdalena y de ahí asocia las noticias con eventos personales que van de un pasado infantil hasta un presente de joven adulto. 

			Miramar, el lugar donde desde siempre ha vivido el narrador, es eje y escenario de acciones donde el mal se encarna y se muestra en esos cuerpos abatidos, los cuales aparecen con tanta frecuencia como las promesas de una seguridad incumplida públicamente. Los habitantes de Miramar, al recorrer ese espacio conurbado, no han de encontrar sol y playa, como lo sugiere el nombre de esa zona conurbana, sino cuerpos anónimos ensangrentados. Desde el inicio, el relato hace cortes en un cuerpo social que deja entrever las manifestaciones de la maldad cotidiana que pueblan las noticias diarias, para mostrar cómo esta tendencia afecta la vida de los ciudadanos.

			En el cuento “¿Dónde está Angélica?”, la historia cuenta sobre una joven mujer casada quien, mientras espera a que su esposo Julián regrese de uno de los bares de Chapultepec, empieza a recibir una serie de mensajes en su teléfono inteligente. Eran cinco mensajes provenientes de un número desconocido. Abrió la conversación y se llevó un susto al leerlos: “Angélica”, “hola”, “no quiero molestar”, “estaba cerca de tu casa”, “sé que no está Julián”. Después de saber esto, Angélica comenzará a vivir una intensa incomodidad; sobre todo, cuando le llegan y lee estos otros mensajes: “estoy fuera de tu casa”, “¿puedes abrirme? Me estoy mojando”. Para entonces, el miedo terminará apoderándose de Angélica, y la amenaza irá intensificándose hasta alcanzar todo el peso de la aterradora realidad.

			En otra de las historias, escuchamos sobre las dificultades que nacen dentro de una familia y que provocan un descontrol en el personaje principal del cuento titulado “El cruce de las esencias”. En este leemos: “no me había dado cuenta de lo jodido que estaba hasta que mis propios padres se desentendieron de mí y decidieron no abrirme nunca más su puerta. Esperé afuera de su casa. Cuando ya había pasado una hora consideré la posibilidad de que su tardanza sería intencionada. Sentí miedo”.

			Estamos ante el miedo de quien se sabe expulsado del hogar. Miedo que lo descontrola hasta cobrar conciencia que su vida ha entrado en una nueva e inesperada época de calamidades. A partir de entonces, comenzará a vivir en la inopia y en el desconsuelo.

			No son pocas las historias que conforman este libro y que exponen como materia narrativa a la violencia. Conviene no soslayar ni subestimar estas historias urbanas, desde la perspectiva o punto de vista de los narradores y narradoras, quienes nos advierten sobre la difícil e incómoda situación que les significa vivir en los espacios de esta urbe, cada día más violenta. 

			Habría que reflexionar sobre lo que significa vivir en un entorno de violencia constante y, al parecer, que no da señales de que vaya a desaparecer, sino, todo lo contrario, que va intensificándose más y más en contra —principalmente— de los jóvenes. No debemos olvidar que somos vecinos de estos jóvenes, que somos parte de este entorno de violencia, y que la violencia no es materia natural sino social. En este sentido, estamos ante un libro cuyas historias nos recuerdan sobre algo que ya sabíamos, historias que nos han de llevar a pensar y reflexionar sobre lo que significa vivir en esta ciudad desbordada por una temible, agobiante e interminable violencia física, emocional, económica y cultural.

		

	
		
			Alcalde 225

			Carlos Fernando Sánchez Martínez

			Para la maestra Socorro

			Hoy, un día nublado, sin frío ni calor, donde la vida corre entre lo cotidiano de la rutina y la esperanza de que suceda algo nuevo, tomas el autobús. Lo tomas y van contigo un par de compañeros de tu generación. Es mediodía, van platicando, hablan sobre cuentos de Horacio Quiroga y tú les relatas uno de Vicente Molina Foix. No pasan más de diez minutos cuando se encuentran bajando del camión. Te plantas en la esquina de la calle. Ves a tu derecha y vislumbras las torres de El Refugio; a la izquierda, crees observar El Santuario. La calle dice Joaquín Angulo. Habrá que caminar un poco. Las calles tristes y con charcos dispersos contrastan con la jovialidad de tu grupo y su plática. Llevas ya varios años sin visitar el Museo del Periodismo, aunque para ti siempre será La Casa de los Perros, aquella casa de la que se cuenta la leyenda de un fantasma pirata y un tesoro que se te revelará si pasas la noche ahí. Siempre has querido intentarlo. Tu sueño siempre ha sido ser pirata, y platicar con uno debiera ser muy interesante, aunque por motivos siempre distintos nunca siquiera has preguntado si puedes pasar la noche. Será en otra ocasión, hoy tienes tarea que hacer.

			Unos minutos después, cruzas la vieja puerta de madera del museo. Caminas en el piso a cuadros negros y blancos, mientras recuerdas los días de jugar ajedrez en la preparatoria y discutir sobre Marx y Galeano, sobre si Pink Floyd es mejor que Led Zeppelin y trivialidades que solo en esa época de la vida una persona puede pensar. Y absorto en tus pensamientos, te saluda desde un pequeño cuarto una empleada. La observas. 50 años, le calculas. Hola, chicos, bienvenidos al museo. ¿Se pueden registrar? Tú y tu grupo se acercan, dejan sus mochilas y escriben su nombre uno a uno. Sigan caminando por su derecha y continúen hasta que recorran ambos pisos, dice la señora que para entonces tú ya le calculaste dos hijos, un marido bibliotecario y una casa en algún barrio cercano.

			De pronto, te tropiezas con este señor, moreno, altivo y con gran entusiasmo. ¡Recién hecho! ¡Qué maravillas de la tecnología moderna! Y lleva en la mano hojas de periódico, las coloca en una vitrina y las cierra. ELOGIOS FÚNEBRES, lees en el papel. ANTONIO ALCALDE, 1810, dice. No puede ser, te dices, ¿cómo que recién impresos? Hasta ahora te percatas que el señor se ha ido. ¿Cómo iba vestido? te empiezas a cuestionar. Sobresaltado con ello, escuchas a tus amigos bromear con que aquellas máquinas en el cuarto, máquinas enormes, pesadas, viejas y complicadas fueron la más grande novedad, como ahora el iPhone o los anteojos de realidad virtual. Les preguntas si vieron a aquel hombre y nadie sabe de lo que hablas. Prefieres ignorarlo, algún empleado debió haber sido, o alguna broma. A los pocos minutos lo olvidas, sigues el recorrido, pero, por las dudas, vuelves a ver las hojas que dejó aquel sujeto. COPIA FACSIMILAR, eso lo explica. Pero, ya viste ¡cuántas máquinas para poder imprimir al menos una página!

			“Temo más a la imprenta que a un ejército”. —Lenin. Escrito en un muro del museo. Pues, yo le temo más al profe Quinto, mientras todos tus compañeros ríen. Van al siguiente cuarto y de la imprenta pasan a la radio. Una vieja cabina con discos de esos grandes que tus viejos tienen, piensas. Esto fue increíblemente revolucionario. ¡Lo que debió ser para la gente escuchar la voz de alguien salir de una caja! Recuerdas tus clases de física, y lees un cartel sobre el electromagnetismo y sobre Clerk Maxwell. Nochebuena 1906, la primera transmisión. En unos meses cumplirá 116 años esa transmisión. Si tan solo pudiéramos viajar tan lejos en el espacio e interceptarla. La escucharíamos de nuevo. Piensas absorto cuando tus compañeros ya avanzan al siguiente cuarto y tú empiezas a escuchar un viejo villancico en violín y a un señor leyendo pasajes bíblicos en inglés. ¡Oigan! ¡Ya oyeron! Volteas pero tus compañeros ya no están, así que escuchas unos minutos cuando se apaga la radio y un hombre cruza a tu lado con un trapeador y un balde. Señor, ¿cada cuánto se activa? ¿De dónde consiguieron la grabación? Te mira extrañado, no tiene ni idea de lo que hablas. ¡La radio, señor! Oh, esa vieja radio ya no sirve. Tiene los años, pero no tiene nada dentro, una réplica. Bueno… Avanzas, qué ignorante, seguro ni sabe.

			Alcanzas a tu grupo, dos de tus amigas están sentadas en un set que sin duda debe ser de los años 80. Bromean con ser Joaquín López Dóriga, que seguramente ya estaba canoso en esa década. Es una cabina con muchas cámaras y varias televisiones viejas, de esas de bulbos que tu mamá te ha platicado que tenían cuando era niña. PREVIO, PROGRAM, AIR, dice cada pantalla. Una con estática, otra con la grabación de lo que sucede en la cabina y la otra en negro. Qué complicado debía ser transmitir eso, pensar que ahora uno saca su celular y puede transmitir a todo el mundo con unos cuantos toques. Pasan unos minutos ahí y cuando se deciden a abandonar la cabina y pasar a la siguiente sala, tú te quedas unos minutos más observando unos viejos casetes que encontraste atrás de la cabina. Presionas un botón, y una pantalla empieza a reproducir. Ves a unos locutores en un programa matutino, como esos que tu abuela ve cada mañana cada vez que la visitas. Cuando de pronto todo se sacude. Te quedas petrificado viendo cómo ocurre un terremoto. Escuchas gritos de la audiencia y la voz de la conductora. “Está temblando. Está temblando un poquitito pero no se asusten vamos a quedarnos… Le doy la hora. Siete de la mañana, dieci… ¡Ah, chihuahua!… Siete de la mañana, diecinueve minutos, cuarenta y dos segundos tiempo del centro de México… Sigue temblando un poquitito pero vamos a tomarlo con una gran tranquilidad, vamos a esperar unos segundos para poder hablar…”y la transmisión se pierde.
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